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sociales, y hasta las vicisitudes de los condes y marqueses o al contrario, la
inscripción de una dinastía en la larga duración, mediante el rubro "lanzas" o "media-
annata". Estamos en ese aspecto en un momento clave de la reflexión en esta área
temática, por el enfoque comparado y el tratamiento plural, incisivo y globalizante
de esta faceta de la realidad americana, hecho posible por la adopción de criterios
diferenciales.30

DELA CONFTANZAALA COMPOSTCIÓN. CULTURA DEL RTESGO,
DE LA PREVISIÓNY DE LA RESOLUCIÓN OT CONFLICTOS

ENTRE MERCADERES DEL SIGLO XV[I.
Darío Barriera y Griselda Tarragó

Introducción

En trabajos anteriores hemos ubicado algunos de los puntos de referencia
historiográficos sobre los cuales parten y de los cuales se benefician nuestras
inveslgaciones sobre mercaderes, relaciones sociales y culturajurídica en el espacio
rioplatense del siglo XVII.I Diseñando ese necesario recorrid-o, formulábamos
algunas preguntas y sugerencias, en una suerte de diálogo con las posiciones
reseñadas. Las preguntas apuntaban de lleno hacia las matrices teóricas sobre las

cuales reposa el análisis vincular en la historiograffa que se ocupa de las relaciones
sociales en sociedades occidentales deAntiguo Régimen, Partfamos de un acuerdo
aceÍca de la entificacióu de los vínculos sociales como estructuraciones sociales
reales, perceptible "como un plural y complejo conjunto de corporaciones o
comunidades, de vínculos personales y redes sociales"; reconocíamos en el giro
del foco desde lo descriptivo a lo vincula¡, un acierto metodológico a partir del
cual se produjo un crecimiento positivo en nuestro conocimiento del funcionamiento

30. SERRERA CONTRERAS, Ramón Marfa, Guadalajara ganadera. Estüio rcgional novohispano 1760-
160J, EEHA, Sevilla, 1977, pp. XII-458; LÓPEZ oOuÓnqUez, eÍ, Los minist,os de laAudiencia de
Caracas ( 1786-1 8/0), ANH, 1984, 242 pp., Col. Fuentes para la Historia Coloni¿l de Vcnczuela, No l?4,
1986, N'274, pp.413-435; GUERRA, Frangois-Xavie4k Mexique. De I'Ancien régime ütaRévolution,
L Harmattan-Publications de la Sorbonne, Paris, 1985.

I . BARRIERA, Darlo y TARRAGÓ, Griselda, "El vlnculo, la posibilidad y la ncgociación. háctica mcrcantil,
construcción dc vínculos sociales y factorcs de riesgo (Santa Fe, siglo XV[I)", poncncia prescntada al
Simposio "Estrategias familiares, comportamientos polfticos y vinculacioncs rcgionalcs, 17@1850",
Primeiras Jomadas de História Regional Comparada, Pono Alegre, Brasil, 23, 24 y 25 de agosto de
2000 y también TARRAGÓ, Griselda y BARRIERA, Darfo, "Negocios y vlnculos personalcs. La
constn¡cción de la confianza entrc la previsióh y el desamparo", poncncia prcscntada a las XVII Jondas
de Historia Económica, T\¡cumán, Argentina,20,2l y 22 dc septiembre de 200O.

'l
Parte I. La solidaridad en los negocios: redes sociales,familias

y estrategias empresariales en América Latina
71

de aquellas sociedades.2 Lye_so, nos preguntábamos nuevamente sobre la cuestióntodavía irresuelta de la sociorogía craiici que no es otra que la tensión enre agentey sistema o, puesto en términos de Giddens, entre "obrar ! €structu¡¿,, 3.
si ra definición de.los r10r y cuerpo de reglas que es!án en la base de laestructura social del Antiguo Régimen 

"r"upu 
a la volunta¿ de los hombres, unavisión demasiado apegada a esa convicción óontradice teóricamente la esencia delargumento relacional que pretende considerar a las reraciones sociales comoestructuras sociales reales. Nuestra propuesta, en consecuencia, apuntaba entonceshacia la adopción de un punto de vista afrespecto: en el marco de la tensión existente(en las bases epistemológicas de la socioiogía y en la sociedad misma) entre raacción y lo dado (obra¡/estructura), no, p-".Jr"cesario tomarpartido por un modode relación enFe los elementos. se trata áe obrgar una relación vinculante a términosteóricos gue, cüando apareceirresuerta, conviérte las elecciones a" to, ugent", queson analizados en simples.opciones ¡ en el peor de los casos, a las estructurasculturales en ras que aqué'oi se desánvueluá, .n apretados corsés que todo lodeterminan. De no precisarse ra entidad relacional de los término, tJo.i.or, ro,esquemas pueden resulta¡ decididamente caractenza¿o. u p¡oii, p.o,noui"nao

análisis que eluden considera¡ realmente el funcionamiento de los víncuros enFelas personas y, sobre todo-, énre éstas y ras relaciones sociales qu", 
"i,ounoo 

qu"los recibe, sencillamente les ofrece como escenario.
Lejos estamos de poder resolver tamaño desafío. sin embargo, es lapermanente presencia de esta tensión esencial la que guiaba , y gurauna vez más,unos escarceos que tienen como norte explorar las relaciones ;;;r-;g"ntes y lacultura en la que se desenvuelven 1y que construyen). Tratamos de hacerlo desdeuna_perspectiva que ubica a aquellos elementos teóricos en un terreno deconfronración: ra esrructura de la sociedad (en el sentido ;q;; ü;i" uriliza,muchas veces intercambiable por curtura), a, uno más de los elementos que losagentes toman en cuenta en eljuego de sus reraciones. En r*".rnri¿o, ios aponesde la epistemología constructivista, la sociologia de la escuera a" náiiuurgo, tusociología configuracional y el microanálisis á su versión más fundamentarista,

apuntaron en direcciones que, todavía, no han sido lo suficientemenie inouguou,

tnRRnCó, Griselda v BARR'ERA, Darío, ..Negocios 
y vfnculos personales...,,; BARRIERA, Dalo ynulz l¡Áñez' José iavier, ác¡¿¡ det II Congreío nrrhorl¡ona n¡rtoria a Debate,Tomo II, Sanüagode compostera, 2000, pp. ?3 a 82. una r*".ir"n," liii"rJa'r'lu, propu"ro, sob¡e ras cuares se panepueden encontrarse en IMIZCoZ BEUNZA, José Mara,lóoruni¿u¿, ,.0 sociar y élites. un anáJisis dela vertebración sociar en el Antiguo Régimen", en rrr'zboZsEUNZA, José Marfa (dir.), Érites, poder

L::r::::':rl? 
rítes det pahvascoy Návanaenta Edad-uoarlof ¿no¿odetaCuestióny perspectivas),

GIDDENS, Anthony, La conuitución de ra sociedad. Bases para rareor{a de ra estructuración,Amonom¡,

|Hl.j#T'li;5 lrhe constitution ,f s*iety. oa¡i¡{}i'th" th"o,y of stntcturation,potity prcss,
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por los,historiadores. El papel que Latour y Callon asignan al sociólogo ---ese
sociólogo que, desde su análisis, "ayuda" a los agentes a hacer estructura- o pl
peso otorgado a las decisiones y los vínculos interpersonales sobre la estructuración
y la configuración social, por Cerutti y Gribaudi, respectivamente, han acabado
con la posibilidad de adoptar puntos de vista que, sencillamente, incluyen las

acciones de los sujetos en moldes preestablecidos.

Estudiando los comportamientos seguidos por empresarios del setecientos en
materia de minimización de riesgos, se ha encontrado que el fortalecimiento de la
confianza a partir de la construcción de vínculos próximos no siempre tuvo el resultado
esperado.a Desde una antropologla de la lealtad que, para los hombres de aquellos
tiempos, se basaba en la disponibilidad de un buen número de parientes, de deudos,

de paniaguados o de criados, una decepción respecto de las expectativas parece

representar 
-para 

los analistas de esa antropología- una excepción o una anomalía.
Sin embargo, algunos estudios que hemos venido realizando sobre familias
rioplatenses de los siglos XVI, XVII y XVI[, muesEan claramente que la familia,
lejos de ser ese tranquilo jardín en el que se plantan vínculos de los que florecen
lealtades incondicionales, acaba siendo sobre todo un espacio de confrontación.s

Confrontación basada en una disputa que resulta de la relación entre recursos
disponibles y agentes que pretenden disputados, echando mano de todo cuanto se

ofrece culturalmente a sus posibilidades de manipulación en sentido lato.6 El orden
de la posibilidad, entonces, se construye sobre la base del vínculo pero, como lo
plantea Mauro Cerutti, no es mecánicamente deductible de esta [ama.? Si se admite
que las relaciones tienen en esa sociedad un peso decisivo como factor de
estructuración, o como proponemos aqul, que la relación entre los agentes y la de
éstos con los elementos estructurales (con la cultura) se vinculan en términos de
juego -donde los términos culturales forman nodos relacionales a la vez que

Ver por ejemplo la cita 5l del libro SOCOLOW Susan, I¿s mercaderes del Buenos Aires vineinal:
familiay comercio, Ediciones Dc la Flor, Buenos Aires, 1991, quc no obstantc se encontrarla, cn lfncas
generalcs, dentro de una visión más ajustada a la dicotomla regla/exccpción, sin siquiera plantea¡ la vfa
dcl intersticio... La lfnea constructivista está mejor reflejada p. Ej. en MOUTOUKIAS, Zacarf¡s,
<Narración y análisis en la observación de vfnculos y dinámicas sociales: el conccpto de rcd pcrsonal en
la historia social y económicu, en Bjerg, Marfa y Otero, Hernán (comps.), Inmigración y rcdes sociales
en la Argentbu modcrn¿, T¿ndil, 1995, pp. 2ll-241.
Esto sc desprcnde también de la lcctura de varios de los trabajos que hemos compilado en un monográfico
¡cerca de 18 historia y la antropologfa jurfdicas. Cfr. BARRIERA, Darfo y DALLA COBTE, G¡briela
(coords.), Historia y Antrcpologla Jurtdicas, Revista Prol¡i¡rari¿, Año V l'{" 5, Volumcn Monográfico,
Rosa¡io,2001; BARNERA, Darfo y DALLA CORTE, Gabriela (comps.), Espacios dc Família ¿Tejídos
dc lcaltadzs o canpos dc confruntación?, Jionjáfora, México, 2003.
BARRIERA, Darfo, "Familias y Parcntclas: dc la construcción de un tejido dc lcaltadcs a la formación
dc un cspacio dc confrontación", cn Vers une histoin politique configuratiornel. Conqrúrants, lonílles
et rapports dc pouvoir funs unc víllc aux confins de l'Empirc Espagrcl - (Santa Fc, Rlo d¿ la Plata, XVI-
XVII s?clcs), Thése de Doc¡orat, EHESS, Parfs, 20ü2, p. 435 y siguicntes,

CERUTTI, Mtuto, Il vincolo c b possüili¡d,Fcltrinclli, Mila¡o, 1986.7.
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componen parte del contenido.de los flujos y hasta de la dirección de losvínculos 
-nos enc¿rminamos hacia unu 

"on"éptu 
arizaciónsegún la cuar ..contexto,,

y 'tonfiguración" son constelaciones móviles en permanente proceso de definición.Esta perspectiva no sórojerarquiza las acciones de los agentes y ras caracteísticas,contenido, duración, dirección y visibilidad de ros víniulor, iu-¡iá otorga a loheredado, a lo estructural, a ra cultura, una plaza de autonomía relativa que,puesta en relación (verdaderamente en reración) con ros ,"j;;ü;, vínculos,pretende construir miradas cada vezmás móviles qu. 
"ont 

iLuyuí *u"rtionu, y
-eventualmente- enriquecer las imágenes de lai que Oirpoí"rnor.

lnstalados incómodamente entre la incertidumure y ta foriuitiouo, no,proponemos en esia ocasión iniciar el abordaje de un camino dobümente irritativopara nuestras propias convicciones. Habiendo dado algunos puro, 
"n 

iu direccióntrazada por las eleccio¡es de los agentes, pensamos esta yez en considerar uno deesos elementos decididamente menos fiítiles que el espacio de una vida. La relaciónque ahora nos convoca es. la.de los agentes qu" ,rruilu"n ..componerse,,, 
con lastradiciones de la composición que esa cultü les presenta v q,i", 

"ái-¿s, 
estosagentes se representan. El doble carácter de irritacion qu" pr"r"no la temáticaderiva,justamente, de dos situaciones vinculadas 

"on 
tu p".rf""tiuu-Lá¡.u ¿"r¿"la cual partimos. por una parte, la "composición" 

"o*o "r"á"ná 
J" cultura, nospone frente al probrema de abordar unas tradiciones de. t-gu ou.u"iár, y ie comptejaformación, sobre ras cuares apenas comenzarnos a infJrmarnos. cántemptar suhisto¡icidad y su disposición configuracional en los exámenes casuísticos, importauna tarea de largo aliento. por la otra, considerar este eremento de curtura comoparte del juego en tanto que recurso disponibre (que, en ," orf""if idad, seresignifica y modifica), pone seriamente a prueba la validez de las conviccionesteóricas enunciadas, ya que nos mete de lreno en el corazón de la tensión entre laacción y lo dado. Los párrafos que siguen,consriruyen, r" "r,n;;;'l; ros casos,nuestro primer borrador en er inrento dL construir un camino q";;;;; comienzaa abrirse ante nosotros.

Los mercaderes y su oficio: factorcs de riesgo y estrategias de previsión

"Riesgo: peligro de precipitarse, como el que va por lugares úspemsy entre riscos; otros quieren qu, ," oyo dirio o ,igorr, pZ, á ,igo, y ,tpeligrc a que uno se pone en ras cosas arduas y ii¡cu¡íisal.' oe altt sedixo arriscar y arriscado." sebastián ¿e covaáur*,-rrro- ¿" luI*ngua Castellana.

Desa¡rollar la actividad mercantil en el área rioplatense-peruana durante ersiglo XVII, impricaba ra consideración de ralxistencia ae aiun*iiton", ¿"
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riesgoespecíficos'Unodeellos_ynoelmenosimpoftante-estabaligadoal
cicló .,climático". Como ha señalaáo Garavaglia, las variaciones estacionales o

anuales de la media de precipitaciones, podían ocasionar (por abundancia o escasez)

severas modificacion". 
"n 

.l ritmo de la vida económica -y de la vida, sin más-

¿" 
"r,u, 

regiones.s El Cabildo santafesino era afecto a adoptar medidas de una

p"rti"ur* p"t"gmática: las Actas de las sesiones desde los años 1615 a 1780' ofrecen

no po.o, ,"girtro, según los cuales, los capitulares resuelven mandar misas o

rogatiuas poilu, cuales la ciudad ----como cuerpo- solicita a su Patrono o al Señor

una intervención directa en los asuntos del clima' No menos graves eran los

pioUf"*u, derivados de las llamadas "pestes": langostas y polvillo afectaban el

normat desenvolvimiento de las actividades por temporadas que' en algunas

ocasiones, se extendieron por varios años'e
por su parte, las vasias en las que se trasladaba el vino no siempre ofrecfan

la seguridad necesaria para este p.oducto, tan sensible a la oxidación r0, de la misma

."níu que el trigo y los cueros, entre otros efectos de la tierra, pueden pudrirse o

servir de exquisió aiimento a las polillas. El sostenimiento del frente militar contra

los indios, significaba otro frente de riesgos (aunque también de oportunidades'

¿áu fu partic-ipación de algunos mercaderes de Santa Fe en el aprovisionamiento

de tas milicias)'
A no pocos daños se exponía quien ignorara' por ejemplo' el estado de los

precios en cada plaza' Las coyunturas de precios locales, como sugieren Gelman y

Assadourian, y que no.ot oi mismos hemos comprobado en la correspondencia

comercial de BartoloméDiez de Andino, constituyen un dato elemental en la

elaboración de estrategias para minimizar riesgos'rr Gelman asegur.a incluso que

es uno de los factorer á. t¿. alto riesgo. El comerciante se basaba jut¿fircnte en

este desconocimiento mutuo de los mácados y en el conocimiento que él podla

tenerdelosmismosgraciasaSuscoresponsales'alamaneradeunaventaja
competitiva.t, El conocimiento de las coyunturas le permitía hacer buenos negocios

aunque en algunas oportunidades la ciiculación de la información no fluyera lo

rcs d¿ Buenos Aires' Una historia agmriade la campafu

bonaerense, lz0o-Mo,BlÁisAires; lggg, p. 30. También sus consideracioncs en el conocido libro'

Mcrcado intcmo y economla colonial' pp' 435 y sigu'ientes'

;ii,SR ñ, iapitularcs. Véasc t"^ui¿n 'l-u ciu¿o¿ amenazada"' cn BARRIERA' Darlo' V¿rs utu

histoirc...,Pafie Í1.

Don carlos Gucr¡ero -nombrc 
que aparcce con ciela frccuencia en las cuentas de Andino y que recibc

en el paraguay unos envfos ¿" 
""i"" 

!" u.,i¡* provenicntcs dc Mcndoza- ¡pcibc la rccomcndación

alcntándoloaquescdeshagadeellasrápidamcntcparaguenoscpasc'comosuccdieraconunaprrtida
J"ri*. ngpSf' cDA, Ca¡pcta 9, II, cart¡ a Ca¡los Gue¡¡cro' 8/l?/1753' 

- -t D,- )^ ,- D,-]^
,,. ffiil1i5#:;:';;;;,ft;;';,^-;;;*iy: tps caninos det ascenso en ct Rto d¿ ta Ptata

colonial,lJ¡ive¡sr¿u¿ lnr"-r"i'o[d"c Ándatucfa, uBA, scvilla 1996, p. l3E; ASSADO¡JRIAN' Carlos

S,, 
.thile y thcumen en ct siglo iVt, una correspondcncia de mc¡cadc¡e{"e¡ Mcrcob lntcmo""

12. GEIJT'Í AN, J otge, De mercachítlc" " p' 42'

9.

10.
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suficientemente rápido como para evitar un traspié. Esto es particularmente
importante para una economía en la cual los precios son estables en el tiempo
largo, pero no en el corto.

Para obtener la información en el momento preciso, resultaba necesario estar
vinculado con una red de mensajeros que se desplazaran a mayor velocidad que las

mercancías.l3 Los cobros pendientes que engrosaban el "activo" del testamento de

un comerciante, eran 
-muchas 

veces- incobrables.ra Un juicio por cobro de pesos,

llevado hasta el final y obteniendo en el mejor de los casos sentencia favorable
para el acreedor, tampoco garantizaba el cobro de la deuda. Sin embargo, en la
venta al fiado no todo es factor de riesgo.'5 La cuestión de la venta al fiado está

atravesada por la problemática de la relación de fuerzas y una de las pautas que
permite tener el máximo de garantías radica en ubicarse dentro de una relación de
fuerzas favorable para quien fía, dimensión política correlativa de la desigualdad
en los términos del intercambio. Para el análisis económico, la generalización de la
venta al fiado puede relaciona¡se con la escasez "crónica" de moneda en esas rcgiones.
Pero, si una vez más adoptamos la perspectiva de la relación social, más importante
que constatar la escasez, "es ver...qué sectores se beneficiaban de esta situación". ró

Al riesgo que corre un comerciante que otorga fiado o habilitaciones, debe
confrontarse la construcción que ese acto implica. En la práctica del fiado, tanto
como en la de la habilitación, se constmye una relación de poder basada en la
existencia de capacidades asimétricas entre las partes. Una de estas capacidades
detentadas por el otorgante, es la disposición de recursos para proveer préstamos

-adelantos 
en plata, moneda de la tiena u otros efectos-, combinada la posibilidad

económica de soportar las "demoras" con la elasticidad necesaria para "componef'
la deuda con un margen de amplitud importante frente a lo que se ofrezca como
pago llegado el momento. Esta es la hgura del habilitador,rT un mercader (o

comerciante) que capitaliza una multitud de suplencias hechas a individuos de

variados espacios y niveles, que se constituyen en sus deudores ¡ eventualmente,
en hombres de confianza. El caso está bien ilusuado en Bartolomé Diez de Andino,
de quien se ha podido constatar destreza en el manejo de este rol en varios ajustes, o

GELMAN, Jorge, De mercachifle..., p.,14; ASSADOURIAN, Ca¡los Senpat, Mercado Inteno..,p.73.
GELMAN, Jorge, De mercachilflc'., p. 135.

En tal caso, es preciso examina¡ también cuáles son los elementos que, en la relación, no son considc¡ados
como dc riesgo, sin los cuales la misma no existirfa, pu€sto que no hay razones para pcnsar quc los
comerciantcs rcalizaran ventas al fiado en el caso de que todo fuera riesgo. En el t¡abajo r€fcrido, Gclman
conectó ests cuestión con una serie de planteos (tales como la fragilidad de los productores frentc.al
capital mercantil, la considcración de la venta al fiado como exprcsión de una situación dc domin¡ción,
y la diferenciación entrc venta al fiado y crédito monetado (el fiado pcrmite más que el crédito imponcr
los té¡minos dcl intercambio).
GELMAN, Jorge , De mercachitle...., p. 14; más sobre el tcma, especialmente en pp. 94 a 102.
k ñgura del habilitador, como mcrcader que adclanta plata y mcrcancfa a los productores di¡rctos, cn
CONCOÍ¡RCORYQ, I¿zarillo fu cíegos caninnttes, Bucnos Aircs, 194ó, pp. I lG l I l.
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26.
iá, ,j"tpfo el detalle del envfo a Casafus, el ? de scptiembrc de l?48' quc sc compone dc ¿14 cfectos

distintos --{esde vacas hasta botones forrados- y por cuya cuenb recibe, adcmás' nada mcnos quc dicz

"^i",* V una docena de ejcs'.' AHPSF, CDA' Carp€ta 9' m'

GELMAN, lotge, De me rcachifle"', P' 32'

arreglos de cuentaen los cuales se evidencia tanto sü solvencia en el dispositivo de la

*ffZ*iu .orno la paficular amplitud de su giro comercial "potencial", en la medida

i"" *"p,u géner; de los más diversosrs -que' obviamente' luego enviará' por

ejemplo,comoefectos.pu'up"g*alagente''enSuestanciadelaotrabanda-.tg
Así, la situación át ti"tg-o, ese ';rigor y"'peligro a que uno se pone en las

cosas arduas y dificultosas" se-presenta, sino compensada' acompañadaen el caso

delosmercaderes,porettt".ttodequelaadopciónmismadelriesgoimplicala
poriUlfi¿"¿ de consiruir, bajo formas relacionales' mecanismos que' se espera'

*ini.i.rn"remismorigorypeligro'Lareddeoperadores'defactgresodeagentes
qu" *onru un mercader; ra-aonttituy" en el momento de su "uso": por una parte'

no puede afirmarse que el mercader-;edentario disponla de estosrecursos de manera

tatente y llegado ei momento, los utilizaba como quien presiona sencillamente

sobre un dispositivo que, sensible al tacto, se dispara. Por la otra, el funcionamiento

delasredescomercialesyelflujodemercaderíasatravésdeestasredes,nocuenta'
en esta "economía Oe ántiguó régimen" con otro garante que- las 

-relaciones
int"rp"r.onaes que significañ ¿ mismo tiempo' riesgo y previsión' lns dispositivos

de realización y de previsión se montan en el mismo momento en que se planea y

pfu"iii"u ,u uiitirurión, con los consiguientes altos niveles de riesgo que esto

implicaba, riesgo que tendía u '"' 'nini*izado 
menos por la existencia de

mecanismos juídicos que aseguraran algrin tipo de tranquilidad a quien más

arriesgabaqueporlue*irt"nci-udeunarecíprocanecesidaddelasPartesenel
marco de un funcionamiento que excediera ló inmediato: la correcta consecución

de uno o dos negocios, el colTecto comportamiento del operador "menor" para

con el mercader qu, i, permite llevarie sus negocios' constituía.una buena

piututo.*u que prou"iu de seguridad a uno y de una probable con-tinuidad para el

otro. por lo tanto, la "utilizaiión" es mutua: las compañfas se formalizaban en

tantohabíarazonesconvenientesparalaspartes'razonesquemuchasvecesinclufan,
poi"j".pfo, el pago de una deuáa anterior o la posibilidad de.abandonar un sitio.

Esasíque,porejemplo,lamovilidadconpuntoderesidenciasueleseguirsede
efectos positivos para el volumen de negoci.os del mercader: siguiendo a Gelman'

i(tu) u*pti,ud dei área geográficano tJ un dato dado de una vez y para siempre'

sino que es parte oe ia"pr;pia evolución en la carrera del comerciante y de la

progrésiva importancia de sus actividades"'2o

ls.TalelcasodelostratosconJuandesetúbal'entreot¡os.En1?64,éstea¡riendaunhornodcladrillosa
Juana Maciel en l" 

"o" 
ü"J"iv rc rt" dudo uu"a'' no"illos' @meros' yeguas' mulas-torrc-gas' en palc dc

pago por E40.peso, y ,u.,ái'á''tuplidos por Bartolomé tiempo antes' AHPSF' CDA' Carpcta 9' III' f'
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El repertorio lingüístico: hacia una antropología del léxico y las prácticas de
los mercaderes.

"Se prefería a un pariente como aprendil porque se creía que se podía
confiar mós en él; se lo podía mandar a las provincias con cierta
seguridad de que volvería", Socolow, Susan Los mercaderes..., p. 31.
"Así no es objeto propio del valor el procurar dinero, sino confianze..." ,

Aristóteles, Política, Libro 1.

Algunas investigaciones sobre comerciantes y mercaderes del siglo XVIII
han contribuido a diseñar y afinar la naturaleza de la antropología relacional que
sostenía el funcionamiento de compañías de grandes y pequeños comerciantes.
Analizando a los comerciantes del México borbónico, David Brading afirmaba
que la "habilidad mercantil era esencialmente individual, y el éxito de una persona

dependía principalmente del grado de confianza que era capaz de inspirar a los
demás comerciantes".2r Estudiando el caso de los comerciantes de Buenos Aires,
Susan Socolow ofrece el mismo argumento visto desde un momento crítico, cuando
nos recuerda que la "empresa comercial no podía convertirse en una sociedad
anónima que sopofara la muerte de un fundador...todas las sociedades se disolvían
automáticamente con la muerte de cualquier socio. La única esperanza del
comerciante era que un hijo o un yerno, entrenado por é1, continuara en el comercio,
aungue fuese con un capital muy reducido, intentando a través de los contactos
personales que el comerciante fallecido había establecido, recrear la fortuna ante-
rior".22 La continuidad, sedimentada sobre todo a partir de un algo grado de

endogamia, parece más sencilla a partir del matrimonio de las hijas de los
comerciantes con hombres que, en la mayoúa de los casos, estaban previamente
relacionados con el padre-mercader quien, aliando a su socio o factor
matrimonialmente con su hija, lo incluye en la esfera de los parientes, alimentando
la expectativa de una lealtad que, entiende, necesita ser reforzada más allá de su

capacidad de provisión de giro.
Pariente es ese "deudo que es de un mesmo linage, latine cognatus".

Emparentarse, siempre según ese extraordinario lugar de memoria y registro que
es el diccionario de Covarrrubias, es "ajuntarse en parentesco por vía de
casamiento".23 Vinculemos ahora estos registros semánticos del siglo XVII con
las prácticas comprobadas, a fin de vincular el universo de conceptos enredados en

BRADING, David, Mineros y comerciantes en el México borbónico (1763-1810), FCE, primera
reimpresión, México 1983lMiners and Merchants in Bourbon México, 1763- 1810 Cambridge University
Press, Londres l97ll, p. 145.

SOCOLOW Susan, I-os me rcade res..., p. 4 l.
COVARRUBIAS, Sebastián de, Tesom de la lengua costellana, p.854.
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la convicción de aquellos agentes, según la cual la proximidad de los vínculos
reduce el riesgo en el mismo proceso en que estos riesgos se toman. Las palabras
involucran íntimamente las actitudes y los valores implicados en el acto de creación
de lazos mercantiles o comerciales con los principios antropológicos que presiden
todo tipo de vinculación en la sociedad de Antiguo Régimen. La asociación de un
mercader con otro, o con su factor, implica "hacer compañía", cuya última acepción
en el Tesoro, "significa alguna vez el trato común de dos o más mercaderes".
Covam¡bias registra que "la compañía presupone igualdad, porque los amigos y
compañeros, en tanto lo son en quanto tratan igualmente, sin hazer diferencia uno
de otro". Igualdad imposible desde la esencia asimétrica que rige toda relación en
esa sociedad, pero que constituye un horizonte de expectativa en función de la
supresión de la posibilidad de una traición, ya que, continúa Covamrbias, se hace
compañía "de modo, que mi amigo sea otro yo".24 De la etimología, dice el autor
del Tesoro, 'Algunos quieren que compañero se aya dicho de con y pan, porque
entre amigos no ha de aver pan partido, sino comer de un mesmo pan.", acepción
que se acerca casi al punto de la coincidencia con aquella de familia, donde todos
"comen de una misma olla". En la pretensión de igualdad, en esa pretensión de lo
imposible para el Antiguo Régimen, se lee menos la voluntad del que está sujeto
que la esperanzadel que ocupa la posición superior: la igualdad de la compañía no
apela a una igualdad de derechos, sino a una igualdad en la conespondencia, al
deseo de la supresión simbólica del vínculo asimétrico en función de la eliminación
de todo argumento que ptrdiera originar traición.

No es esta la única fusión semántica que anuda los términos del comercio
con los de la antropología de la sociedad. Así, el comerciante que fía -y, como
dijimos, se ubica en una posición expectable en tanto que relación de poder-
también confía. Confiar es "fiar, tener esperanga o tener seguridad de la fee de
alguno". Covamrbias no se engaña y tampoco omite, en el registro, el carácter
constructivo de la acción, escogiendo el verbo que mejor se ajusta a este carácter:
'tonfiar-dice- [es] hazerconfianga, entregando su hazienda o otra cosa". Nada
acerca más, en esta relación, al mercader que entrega su hacienda con la relación
que, espera, está construyendo a fin de no perder esa misma hacienda: "Confianga,
esperanga. Tener confianga. Hazer confianga". Se tiene conñanza haciéndola. Pero,
el regisúo es clato, se constituye como tal en el riesgo, contenido en la expectativa
de no ser defraudado, que Covamrbias adhiere al término, utilizando la voz
"esperanga".

El crédito ofrecido por una de esas partes que confía, que tiene la esperanza
de no verse defraudada, es a la vez "buena opinión y reputación". El crédito entre
mercaderes, registra el Tesoro, es "abono de caudal y correspondencia con los

24. COVARRUBIAS, Scbastián de, Tcsom...., p. 343.

JS La información acerca de las vinculaciones de est" mercader fueron habajadas en TAnRecó, Gr¡se'a<Los Diez de Andino: un rinaje.coroniur ..nul"ri'n'oii'o-oi'-,sr2),, 
"n 

ci"¿Árr l'nií"* Regionar,l6' uNLu' Luján' 1994, especialmenre pp. 53;;;:il;;" retomad.s conjuntamenre en BARRIERA,Darfo y TARRAGó, criseloa.,elogio a. iu i*."ñ;;r::.r,.
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demás"' Es esa misma conespondencia a la que apuesta, con la supresión de ladesigualdad,la simet ,,roripañeros;,;d"Tilrff#ff 'ffif*ffi .ri,TlH:;::1TÍ"ffi:,'::
tanto "pagar sino acierto plazg-.:"g" "assegurar a otro que cumprirá ro que promete,obligándose justamente con é1". Fiar es "úcer.confianga,,, ,.fiar, 

tener opinión deque no le han de engañar, como: yo me fío de mi amigo'i y; 
"";;;;;en mi amigo---rn aquel ser próximo que no podrá defraudar rnis expectativas- ei tanto en cuantofío a ese orro' Lo convierto en un fier que guaroa fee y realád,,,;;;" .que 

trataverdad y no engaño a otrg',, el el que guarda"lealtad ..al que se fia de é1,,.Y es en este anudamiento doide se recupera, incruso ¿"ri" .l registrosemándco, la actualización de una asimetrfa,que nunca se ha perdido, sino que,solamente, ha sido sometida a cierta atiteraci¿n: 
"n 

u r"uriuá, ,i:;; ..se 
dice deinferior a mayor, como vassallo leal; opóner" u lu palabra Traydoi,,. La traición,instalada en el horizonte de las represeniu"ion", anteriores como aquello que debeser minimizado como posrhilidaá a partir de la construcción del vínculo, apareceen las antípodas del "::llo ¿e lea¡ü¿ qr", ior recuerda, es siempre un vfnculoentre no iguares, La relación asimétrica, ü relación d" p"d;r;;;;;;lpLce: osc'ay se desplaza soterrada, por conductos sinuosos, hasta emerger sin remedio,condenada a hacerro po¡ su narurareza de 

"nri¿u¿ 
;;;i;'ü"";trlporogía delAntiguo Régimen.

'.Más cerca están mis dientes que mis parientesD

Si alguna virtud tienen los refranes y proverbios, recogidos bajo distintasformas' es la de mostrarnos con toda ,u .*i"ru las regras de ra excepción. Laproximidad, base de ra confianza que debe 
"o^ouirr" 

p.u;rñil;;ibiridades
de traición, constituye un atributo exacerbado en la imajen d" ;J, ..dientes,,,
encastrados en la mandíbura del sujeto, que 

-según rezlerrefrán_ constituyeuna metáfora iiralcanzable para las .f""i""", f,
eI talento op",utiu-a. quien se naya riuialo ;i:i:::Lfl1trffirt::i:lilt:
bien que comenzar por un final casi rorro.o 

-lu ocurrencia ¿" t uiai*"a a pesarde los nudos vincurares-, parece conveniente revisar, de todos modos, los atributosy capacidades puestas en juego en un caso de construcció" d; 
";;;;;;curos quel'ueron sancionados para evitar lo que, 

" 
;;";; ."sult" inevitable.

volvemos sobre una flrgura ya estudiadá en otros trabajos,2s pero esta vez,interesados particularmente enla naturarezu 
"lnrru"tiuu 

de las relaciones entabradas
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con uno de aquéllos que fueron sus parientes' socios y "partes" en sus negocros'

Recordar entonces lu"*u"lt"¡ruciOn de su perfil es el paso obligado para facilitar

la comprensión de los movimientos de generados en torno suyo' Esta arista

;ú.;i;á. las actividades del mercader puede proporcionarnos también algunos

elementos que permitan discutir o confirmar uip"ito, de modelos explicativos

como los que examinamos más aniba' El caso del mercader que abordamos es'

justamente, una variopinta muestra que s.e. resiste a ser objeto de encuadres

simplificador"rt u p".* J" 
"nu 

tno*" tantidad de previsiones' sufre los avatares

;;;i;i;;;ren la ünción de otras alianzas momentáneas, a la postre, más eficaces

que las suyas' A p"r*á. su ubicación privilegiada' los menos poderosos -<
mejor, los que tienen otro pode¿ el que.les otorg; la movilidad y latrabilidad para

explotar los recursos ¿e-la -irmu üciedad qur no les asigna un lugar entre los

"poderosos"- 
"onriguen 

que él cumpla con su parte en los acuerdos pero no le

conesPonden'
BafoloméDiezdeAndinopertenecealatercerageneracióndeunafamilia

andaluza venlaa ar raragu"v r,""li 1660. JuanDiez de Andino -su 
tío abuelo26-

i"" g"U"-"Oor del Paríguáy entre 169-y 1.67 | y desde ló79 hasta su muerte en

1684. Aunque ,ott"ro, tiffionsigo a hijos de dos primas que-se convirtieron en la

clave del funcionamientá ¿e taJactinidud", privadas del funcionario colonial'

vinculado al comercio yerbatero, algunas mandas suyas dejan en muy buena

posición a uno de ,u, ,oúino', ruriguá Diez de Andino -padre 
de Bartolomé-

quien se dedica plenamente al comercio yerbatero' ahora desde Santa Fe' El

casamiento de Miguer ;;" i;"** Ár" *", d"la vega2? ejemplifica. bien el tipo de

unión estereotipada entre el comerciante recién llegado y la familia ""ttg-i^11
sinofrecerbienesmaterialesenladote,proveealrecienvenidoellustrenecesano
para elevar el ,ungo *o"iJ,Áp"t'o qu" 

-noalmente- 
no puede alimentarse sólo

con las riquezas. nen¡¿náose a los-mercaderes de Buenos Aires del siglo XVI['

Socolowdimensionalacombinacióndelosvaloresatribuidos(elapellido,las
riquezas heredadas, ro*irturorl con el peso de la posesión del circulante: "Era más

fácil casarse 'bien', tener asociaciones p""onul"t y comerciales- prestigiosas y

aprovechar la, ,"tu.ion", .on el gouierno, si uno tenia un apellido importante' Sin

embargo, un o"r.ono"i¿o in¿'i't'ioso podía' a través del trabajo intenso' la

acumulación O".upltut, 
"i 'natrimonio 

y él p*tnt"t"o y un poco de suerte' abrirse

camino en los rangos del respetable grupo medio de los comertl11tT"'"

Los contactos ¿" Su'toio*¿ Diez áe Andino' no eran pocos ni menudos' Sus

negociostouin.utun"-oni,nponun,"'comerciantesporteños,talescomoDomingo

26.

27.
28.

Información que se deduce del *F* 
""rrudo 

que Juan redactara hacia los años l6ó0s. La opinión

i" 
"in'u"., 

ttn""logistas. al respecto' dista de ser unánime'

rAniAcÓ, Ctirelda, <Los Diez de Andino"'>' pp' 45-4v'

SOCOLOW Susan,I¡s mercaderes"'' p' 37'
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de Basavilbaso, Carlos Wright, Juan de Lezica, Francisco Pereira de Lucena y
Joseph de Ramos, se pueden contar como los más notables entre muchos otros.2e

La razón es el rol de articulación que juega Diez de Andino entre las lejanas
economías del Paraguay, el Alto Pení, la región de Cuyo y Buenos Aires. Los
tratos indican que tiene operadores por su cuenta en varios puntos estratégicos: en

1753 Domingo de los Ríos le despacha cinco sacos de tabaco desde el Paraguay.3o

En este mismo año, mantiene correspondencia con Don Carlos Guerrero,
nombre que también aparece con cierta frecuencia en las cuentas de Andino y que

recibe en el Paraguay unos envíos de vino en botijas provenientes de Mendoza; le
recomienda se deshaga de ellas rápidamente para que no se pase, como sucediera
con una partida anterior.3r El contacto con el Paraguay requiere de muchos hombres;
son más de una docena los nombres que aparecen en tan sólo una década, y las

repeticiones no son numerosas, lo que muestra el carácter coyuntural y acotado de

cada comisión o negocio. Ramón de Espíndola, otro de sus operadores en tierra
paraguaya, le escribe en febrero 1762, anunciándole un envío de casi 100 arrobas
de yerba y unas l7 de tabaco, pidiéndole lo supla con efectos de Castilla, "para
surtimiento del conchabo de la xente".32

Vicente Ascona es otro socio ocasional, que opera en la dirección del noroeste:

en 1759 se encuentra en la frontera (quizás en Santiago del Estero) esperando un
envío de ganado (poco más de mil cabezas) para vender en Salta o Jujuy. Parte de

este ganado proviene de las propias estancias de Bartolomé aunque es posible que

incorporara a la tropa animales de otros.33 Thmbién entre 1760 y 1762 
-años 

que
parecen señalar el pico más alto de su giro- tiene cuentas con Bartolomé Quiroga,
socio de Manuel de Orduña, quienes también operan desde el Paraguay. Esta muestra
de intercambios, más la constatación de la percepción de unas tasas de interés por
habilitación 

-usuales 
pero importantes- que oscilaban entre el 8 y el ll4o,v

parecen configurar un panorama bastante alentador: si el giro es variado e

importante,.y las relaciones diversificadas +n cuanto a nombres, espacios y
rubros- est¿ "estrategia de frentes múltiples" funcionaría, por sí, como una de las

estrategias de disminución del riesgo.

Algunas de estas liquidaciones de cuentas llevan años, y con el cierre de

negocios, el mercader o el factor que "debfa" el cumplimiento, conserva sobre

AHPSR CDA, Carpeta 9, III, f. l7 a22, clrenta anónima de 1754-55; acerca de estos comerciantes
portcños SOCOLOW Susan, Los ¡¡¿rcadercs..., p. 41.
AHPSR CDA, Carpcta 9, 1,fr.27-28, Caro de Domingo de los Rfos, 1753.

AHPSR CDA, Carpeta 9, II, carta a Ca¡los Guerrcro,08.12.1753.
AHPSF, CDA, Carpcta 9, I, cana dc Ramón de Esplndola. En cuanto a la referencia al su¡timiento a la
gentc de conchatro; también GELMAN, Jorge <Un rcpartimiento de mercancfas en 1788: los sueldos
monctarios de las milicias de Corricntes>,enCudemos d¿ Historia R¿giotul,3,Lujá^ 1985, pp.3 a 1?.

AHPSR CDA, Carpeta 9, III, ff. ¿14 a 53, Cartas y valcs de Viccnte dc Ascon¡, 1759.

AHPSR CDA, Cuentas con Percira Luccna, Cucntas con Joscph dc Ramos.

8I
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todo la "confianza" de quien lo habilitó. En la sociedad preliberal, donde el marco
jurídico no provee de los instrumentos óptimos para la previsión3s --e, insistimos,
quizás también en muchos casos que se pueden considerar en sociedades
"modernas"- la confianza es al compromiso mercantil lo que el juramento a la
prueba juídica: es su garante, más allá del efectivo funcionamiento de la garantía.
Como señala Dalla Corte, "paraules com ara fiador, fianga o confianga no són

mots pronunciats a I'atzar, sinó conceptes que en I'dmbit del dret adquireixen un
sentit definit i parlen tant de les obligacions que contreien les persones com dels
documents escrits que podien presentar-se como a prova en juidicis potencials".3ó

De todos estos operadores relacionados con Diez de Andino, nos interesan
particularmente dos: Francisco de Banía y Manuel Ferreyra Braga de Couto. El 25
de noviembre de 1762, dras antes de su partida en misión hacia Potosi Manuel Ferreyra
Braga de Couto recibía de Bartolomé Diez de Andino un poder cuya redacción se

prestó a no pocos avatares jurídicos a partir de interpretaciones enfrentadas. El único
aspecto que no se discutió de este papel fue aquél relacionado con la tarea principal
que debía realiza¡ el apoderado: cobrar una partida de yerba adeudada aDiez de

Andino por don Francisco de Barúa, entonces residente de Potosí, cuyo monto
ascendía a nada menos que 30.000 pesos. Hacia septiembrc de 177 4,Braga de Couto
solicitaba y conseguía por enésima vez originales y copias de las actuaciones a la
cura de Ia Real Audiencia de Chuquisaca durante los últimos doce años, en relación
a esta evidentemente dilatada gestión. Si las artimañas y los procedimientos que
permitieron tamaña demora son interesantes, no lo son menos algunos aspectos de
esta documentación que nos ponen en contacto con el orbe de lojudicial tanto como
con el de las relaciones personales que estos agentes habían construido o intentaban
construir. A través de las mismas, entramos en el mundo "jurídico", en el campo de

una cultura que, entre la prescriptiva y lo consuetudinario, constituía el soporte y la
materia misma de las prácticas comerciales que intenüamos analizar.

Algunas de las cafas escritas por Bartolomé, contienen huellas que permiten
caracterizar la naturaleza de la relación que le une a Bnga de Couto: "querido
primo", "muy amado compadre", "compadre y mui amado sobrino", son algunos
de los encabezamientos más frecuentes que brotan del puño del mercader santafesino
durante los meses que van de enero de 1762 al mismo mes del año siguiente.3? La

No ignoramos que de hecho los habla -la escritura de obligación, la libranza y la cesión de deudas, entrc
otros, analizadosporGELMAN,Jorge, De mercachifle..., cit.,pp.95 y siguientes-ni queescl Comercio
el á¡ea dentro de la cual un derecho especlñco sc va a desa¡rollar m¿fs tcmpransmentc. Sin embargo nos
cstamos rcfiriendo ¡ factorcs que, justamente, han sido descuidados y que nos parcccn medulares cn
relación al marco jurfdico; la traición de Ia confianza, cfectivamente, es un punto que apare4€ como
materia argumental en procesos judiciales entre comerciantes.
DALLA CORTE, Gabriela, Vid¿ i Mort d'una aventura al Riu de la Plata. Jaime Alsina I Verjés, 1770-
/834 Publicacioncs de I'Abadia de Monts€nat, Biblioteca Scn¡ d'Or, Barcelona 2000, pp. 76-78.
AGN, Sala tX, 32-9-6, exp. 271,fr. 1,7 y 8.

3ó.
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relación comercial se confundía con la familiar: Braga se había desempeñado yacomo agente de negocios de Bartolomé Diez de Andino en Asunción Jel paraguay
¡ con seguridad desde r756, son socios.38 Hacia la epo.u 

"n lu",""iu" el poderpara viajar al Alto Peni, Braga era propietario del barco con el cuar trasladabamercancías para Diez de Andino ---<ntre otros- desde Asunción a santa Fe ytenían otros negocios relacionados con el comercio de ganado, qu" in"tuiun 
" 

oooestanciero de la zona.re La estrategia de Bartolomé, segrín el c¡te¡o antroporógicoIargamente extendido, fue acercar más a Braga, tenerro ro más estrechamente
comprometido dentro de lo posible, para lo cual el primero de los pasos fue"matrimoniarlo" con una parienta suya.

El parentesco seformalizó cuando Braga toma como cónyuge a una sobrinaca¡nal de Juana Maciel, legítima esposa de Bartolomé Oiez ¿eiñ¿ino;€ la joven
falleció siendo las hijas der matrimonio aún muy pequeñas. Esto no disolvió elvínculo de parentesco ni impidió que Braga continuara realizando s* itin.r*io,comerciales, ya que 

:€omo era por otra parte una cláusula corriente en rascompañías-el mismo Bartoromé Diez deAnáino se hlzo cargo del mantenimiento,
socorro y remedio de ras hijas huérfanas de madre, mienias B;ü;, er fa*or_pariente, continuaba ocupado en sus viajes, haciendo n"go"ior.iiil lazo delparentesco político se refue¡za entonces a partirde esta obrigáción con retribuciónque se nutre desde una tradición doble: como en otros aspectos, la..cultura,, de loscomerciantes, sus costumbres, se confunden, retroalimentándose, con Ia culturaque se deriva de las relaciones familiares ---consanguíneas, colaterales o espirituates.

Los parientes son también compadres. Bartolomé se llu* u rJ rir-JJturo¡, ¿"las hijas de este matrimonio. En una carta suya, aparece claramente de qué manera
se identifica y define su vínculo con Braga d! couto, aperando a una figura que nodeja duda alguna acerca de la estrechez dJl víncuro, en ló que podríamos áenominar
un compadrazgo en ejercicio pleno: "(soy el) tutor de ¿has sus t ¡as menores y qetengo en mi casa como mis propias hijas por los trabajos en que ," t uiüuu dho supadre en el Paraguay al tiempo que falleció su mujerLn mi casa,,.n2

l8' EnlT56,loencontramosenviandounapartidadetabacoaBanoloméAHpsF,cDA,ca¡peta9,III,f.25-
Razón del tabaco, octubre de l?56.

19 En 3 l de agosto de 1 ?ó2 rccibió unas ovejas por cuenta de Bmé y otras (g00) de parte de Domingo de losRfos AHpSF, CDA, Ca¡pcta tO, tf . Z?_28. 
'

* 
f;ill;ll^, 

carpet¿ I I' cartas v documentos vinculados al conflicto Braga-Bania. Auto de liquidación

4 l ' una manutención que no parece ser a tltulo gracioso: Manuel¡erreira ha dejado 132 cabezas de ganadoa Banoromé pa¡a costear ra.manutención de sus hijas... AHpsR cDA, ca¡peta g, II, f. g-10, ca¡ta aFrancisco Roiz de Vida' 30ilr1762. L¡ mismo p"r""" .u."d"r.n el caso analizado por Jorge Gelman:(una cráusura normar en las compañfas 
"* qu" do.nrc ra ausencia der 

"o,opu¡".,l"lgr-o sc hacracargo de la manurención 
t " 

t":r3-O:.!sie-en BA, y por lo unro para saldar esta deuda, todas las
. ^ ltltj{"._l* para Betgranó>, en GELMAN, Jorge , ói iercacn¡¡e..., p. 3t .42 AHPSF' cDA, carper¡ 9, III, ca¡ta a rrancisco nl¡z ¿e vi¿a, ¿r resarrado es nuestro.



Empresarios y Empresas en América I'atina (Siglos XVULXX)

EI compadrazgo -relación 
entre los padres y los padrinos-de un niño o niña'

parentesco rituat- proveía de basamento para una situación de compromiso en

donderesultabanesp"rables---omoralmenteexigibles_unaseriedeobligaciones
mutuas.a3Losagentesapelanvoluntariament'ul"formalizacióndeestetipode
vínculos -como 

hemoi visto y señalado' en combinación con otros- eon un

objetivoquenosllevanuevamentesobreelpuntocentraldenuestrocamino:la
ipr""u.i"áu¿,,del universo de derechos y los altos niveles de riesgo de las empresas

comerciales (como 
"*úi¿n 

¿" las politicas) implicaban la imperiosa necesidad

de fortalecer, por tan;; ;ías como fuera posible' un conjunto de obligaciones

potencialesarecibirydeargumentospafacultivarlalealtadque'entérminos
semánticos,puedetraducirse-comoconfianza.Muchodelordendelaprevisión

-aparte 
las inclemencias del clima' el peligro indígena' el conocimiento del

teneno, de ros avatare, i" lo, mercados roóales y el manejo del oficio- pasaba en

estassociedadespordetentaruncapitalrelacionalbasadoenlaconfianzamutua.
paradójicamente, una p*" i"r conocimiento del oficio de mercader -y en buena

medida,eléxitoquedeélpodíaobtenerse-estáestrechamenterelacionadocon
la habilidad demostrada a lo largo del riempo para edificar este capital relacional

de difícil construcción.
Sinembargo,eldesempeñodeBragadeCoutoenlacomisiónencargadapor

Bartolomé Diez de Aniino, iue dilatado al punto que superó en varios años a la

muertedelmandante.LasrelacionesentreManuelFerreyraBragadeCoutoydon
BartoloméDiezdenn¿inoparecíanóptimashaciafinalesdelT62,talcomolo

"-pi"r" 
r" -inu"iosu inriru"iión qu" Bartolomé habría redactado para el primero.

ElaspectomásimportantedelacomisiónquerealizaríaBragadeCouto,erael
cobro de cierta suma á"-¿i*.o debida poi B*iu, en virtud de una cuantiosa

provisión de yerba. pero la instrucción inciuye, no obstante, algunas observaciones

i"i"uunr"r, pieviniéndoto acerca de los posibles movimientos de alguien que' en

su momento, había sido de su confian za--Barúa,el deudor- y ya no 1o era's Si'

;;;J". tres dlas, éJ;; pagaba su deuda, Braga debía ejecutarlo, yá "que no

merece menos su ingratitud y pesima correspondéncia que atantos desinteresados

y grabosos veneficios ha tenido"'as

TalycomolohacíanotrosSectoresdelasociedad,loscomerciantesintentafon
muy frecuentemente ioa* .oao aprendices, factores o socios a sus parientes,

43.BLANK'stephanie,<PaFon,clientsandkindinsev-cntheencentury.Caracas:Amethodologicalenssay
in Colonial Spanirf, o."i"r" *i"f History>, ¡IAHR, 54 (3), pp' 2-60-283; GOODY' Jack' La evolución

de tafamilia y el nar**ri, ,, ilipr, Heráer, Barcelona, 198ó, pp. 275 a 276, el resaltado nos pertenccc'

para socolow, sin ".oig", "i 
."rp'a¿'."go€s un vrnculo <supcrficialu' aunque rcconoce que funciona'

SOCOLOW Susan, Izs nerc¿de'eE"''pp' ó4-65'

44.
45.

AGN, Sala IX,40-7'1,exP.29' f' l0'
AGN, Sala fX, 4t!-1-7 ,exg.29' f' I l '

q
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como también intentaron convefir en sus parientes a alguno o a varios de sus socios
más importantes, a través de una política matrimonial que desplegaban bien con
sus hijas, bien con sus sobrinas o mujeres casaderas más allegadas a la casa, siempre
con el objetivo de maximizar la proximidad de los vínculos, teniendo por horizonte
el logro de la mayor incondicionalidad posible.6 El jefe de familia esperaba -ynormalmente lograba- ejercer además los criterios de autoridad inherentes a este

tipo de relaciones. El ejercicio de la autoridad en el ámbito de las relaciones
familiares donde, las relaciones afectivas y de dependencia estaban estrechamente
ligadas a una comunidad de intereses que promueve y necesita de la solidaridad de

los más próximos para llevar adelante, en casos como el que aquí analizamos, los
negocios de la casa.a?

Aunque pensado a partir de la experiencia de los comerciantes pofeños, el
siguiente párrafo sintetiza muy bien este delicado equilibrio buscado por los agentes:
"sólo existía una forma de sociedad comercial a fines del siglo dieciocho en Buenos
Aires: la sociedad colectiva... Pero estaforma de sociedad no ofrecía prctección q

las cualidades personales de los socios. Todos los miembros de una sociedad
colectiva eran personalmente responsables de todas las pérdidas incurridas por la
compañía. Por lo tanto la confianza en los socios era crucial para el que entraba
en estos acuerdos comercieles".48 Aun existiendo casos en los cuales ni el pariente

es sulrcientemente confiablsae -y el conflicto entre Braga de Couto y la viuda de
Bartolomé Diez de Andino es elocuente- la construcción de vínculos próximos
formaba parte de las estrategias de previsión, desde la perspectiva de los agentes.

É,stos daban por supuesto que a uniones más próximas, se correspondían casi
mecánicamente la satisfacción de obligaciones tácitamente debidas y, por lo tanto,
niveles de lealtad más altos. De alguna manera, deducfan la posibilidad del vínculo.
Algo que, como puede comprobarse en los hechos, los historiadores no debiéramos
llevar como convicción a nuestros esquemas teóricos.

"Los comerciantes establecidos a menudo acudfan a sus parientes cuando buscaban un aprendiz. [.a
práctica más común era hacerse cargo de un sobrino o de un hermano más joven, trayéndolos a Bucnos

Aires y enseñándolcs los rudimentos del comercio [...] Se preferfa a un pariente como aprendiz porque sc

creía que se podla confiar más en él; se lo podfa manda¡ a las provincias con cierta scguridad dc que

volverfa", en SOCOLOW Susan, /.¿s m¿rccderes-.,p.31. Cfr, también los casos mencionados en la p.

36 "...Francisco lgnacio Ugane, Juan Antonio delx,zicr, Cristóbal de Aguirre, Bernardo Gregorio de

Las Heras, Joaquln Pinto, Francisco Dlaz Vélez, Juan Viola y Juan Angel Lrcano tcnlan hijos quc trabajaban

como aprendices o como socios de ellos", p. 82,

[Tomamos y compafimos estas reflexiones vertidas porLMÍZCOZBEVNZA, José Mala, "Comunidad,
red social y élites. Un análisis de la venebración social en el Antiguo Régimcn", en IMfZCOZBEUNZA,
José Marfa (dir.), Elites, poder..., .pp.22-23 y 31.
SOCOLOW Susan, Izs mercadercs...,p.74i (los resaltados nos pertenccen).

SOCOLOW Susan, Izs me rcadere s..., p. 84.
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La composición: elementos de una cultura de la negociación

,,Componer: Poner juntamente una cosa con otra; del verbo latino

compono, is, simulpono, conjungo. Algunas vezes signifca ataviar y

adontar. También significa mesurarse. otras vezes hacer amistades.

Terciar para que el vendedor y el comprador acuerden y

concierten...componerse con la parte, es satisfacer a su adversario

con dinero o otra cosa, eI árbitro;...Composicion, el assiento y medio

que Se ha tomado con algún tercero,.'.Compostura, el asseo en las

cosas, la mesura y la modestia en la persona, Descompostura, lo

contrario. Descompuesto, lo mql aliñado. Descompuesto, el atrevido

que ha hablado con poca modestia' Descompuesto' al que han privado

de atgún lugar honrado por deméritos" 'so

Tras la "desgracia" de la repentina muerte de Bartolomé, la conespondencia

sostenida entre su viuda, su hijo y el comisionado, nos revela otras notas del difunto,

en las cuales éste había manifestado una profunda aprensión frente al sentimiento

de lealtad que su socio y pariente pudiera abrigar para con sus negocios. En efecto,

el tramo del proceso desarrollado tras el deceso del mercader, muestra -por
ejemplo, desdl ta conespondencia, y examinando solamente los encabezados de

lás misivas - el proceso de deterioro de la relación entre las partes. Aun cuando la

muerte de un comerciante daba por terminada, legalmente, la existencia de una

compañía, Braga consigue sostener el pleito sobre el eje de la validez del poder del

difunto, más allá del suceso de su muerte.sr Hacia diciembre de 1764, Braga,

presentándose ante el juez de Chuquisaca todavía en tren de cobrar la cuenta de

Francisco de Barúa, dice quejosamente que, tras dos años de su partida, le ha sido

preciso hacer algunos empeños: la comisión, en buen romance, no saldría gratis.

Él hombre tenía que cubrir sus gastos. En el ínterin de las idas y venidas por la

validez de su poáer frente a una viuda que se empeñaba en desplaza¡o de la

negociación y áe ta donación que esgrimía, Braga había apelado al mecanismo de

la composici'ón parael arreglo con Banía.s2 Así fue que acudió a los servicios de

Blas X-imenes, comerciantapotosino que, constituido en drbitro, tealizatz una de

las mediaciones en su propiaiasa. En esta y otras circunstancias, Braga va dejando

asentado que, la repeniina y desgraciada muerte de su poderdante, no significa que

COVARRUBIAS, Sebastián de, Tesorc..', p.344.

Departamento de Estudios Etnográficos y Coloniales de Santa Fe, Expedientes Civiles, Tomo 38' Exp'

415, añ,o 1777.

sobre lacomposición, véase DALLA CORTE, Gabriela,vid¿i Mon d'una aventuraal Riude la Plata""

p. ó3 y siguientes, especialmente pp.61'69'
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Parte I. Ia solidaridad en los negocios: redes sociales, familias
y estrategías empresariales en América Latina

él haya perdido derechos sobre las donaciones y poderes que el mismo le otorgara
"de su puño y letra".

La viuda y albaceas de Bartolomé Diez de Andino, doña Juana Maciel,
evidentemente, no piensan lo mismo y -a 27 de julio de 1763- otorga poder a

Joseph Gil, padre de la Compañía de Jesús.53 Al comienzo, la viuda argumenta
desconocimiento de los documentos que su difunto esposo otorgara a Braga y,

sobre todo, la inconveniencia que significa el origen portugués de éste en una
coyuntura de guerra. Haciendo uso de un poder para testar, recibido de su esposo
en 1757, revoca el poder otorgado a don Manuel Ferreyra Braga de Couto. Este
'argumento, aunque recuperado a partir del conocimiento de un nuevo poder obrante
en el padre Gil, que llegaba por entonces a la jurisdicción de la Audiencia de La
Plata, es esgrimido por el apoderado de Barúa, Juan de Cabrera y Urriola. Quizás
sorpresivamente, Gil 

-procurador 
por el Colegio de la Provincia del Tucumrán-

se excusa de ser el apoderado de Juana Maciel. Pero aunque no utilizará el poder,
deja sentado que la viuda no le había prevenido de la existencia del pleito del que
acaba de tomar conocimiento, como también de que la donación a la que se refiere
Braga de Couto en el mismo proceso "no se halla comprovada y es necesario
haserle saber a la viuda". El epistolario entre Braga y la viuda es revelador de las

estrategias del apoderado y la heredera. Juana Maciel afirma que su difunto esposo
jamás tuvo ánimo de pleitear y que el proceso que éste está llevando adelante
contra Bania es para ella una novedad. La viuda pone el acento en que la vía del
pleito es tan costosa como riesgosa: "yo nunca he pensado tener pleytos de ninguna
manera por temer no susediese tal ves perder principal y costos y asi estranio
mucho se haya metido en semejante cosa pues nunca tubo orden expesa para ello
del dicho difunto ni mia tampoco". La viuda informa a Braga de que ha dado el
poder al Padre Gil, recordándole que en otras oportunidades ya le había escrito
diciéndole que no se meta en pleitos.s Juana le señala a Braga también algunas
contradicciones: mientras hace ejercicio del poder del difunto intentando encontrar
arguinentos de derecho que le apoyen en esto, en la ca¡ta anterior, había expresado
que la muerte de Bafolomé había provocado la caducidad del poder, que le pedía
le renovase, aunque sin mencionarle el pleito. Pero la viuda afirma que no sólo no
le había mencionado el pleito, sino que además le había dado indicios de mantener
buenas relaciones con Barúa, a quien estaría debiendo algunos favores y le había
invitado a paficipar en ganancias producidas por cierto negocio de géneros.s5

Esta circunstancia de la ca¡ta hizo imaginar a la viuda una cierta connivencia
entre el deudor y el apoderado de su difunto marido, que hacía quizás asideras

AcN, Ssla IX, 4G7 -7, exp. 29, tr. 26 a lO.
AGN, Sala IX, ¿10-7-7,exp.29,tr.34 s36.
AGN, Sala IX, ¿lG1-7,exp.29, fr.36 y ss.
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aquellaspresuncionesdeBafolomé,cuandopreveníaaBragasobreaquellode
uáopru, las 

.,mañas,, de Barúa. Evidentemente, la viuda se inclina por la elección

deotroapoderado,yaqueasuvista,Braga..masseinteresavaenlaconveninecia

v p*,¿.i. que le hatia mi poder deudor que atender a lo que.hera de mi utilidad".

Por otra pafe, haberse enáeudado a su cuenta y por un pleito' no.le parece serio:

comoconstadeltestamento,asegura'loscincuentamilpesosquetiene.están..enel
uyr", 

"o*o 
dicen", ya que sólo ';tengo el título y otros poseen mi plata"' Francisco

de Barúa, de buenas relaciones peñonales con Braga de Couto, no escatima de

todos modos en ,rou,"giu, dilatorias, que logrará esgrimir con éxito durante muchos

añosmás:enunadeclaracióndel2ldefebrerodelT65,planteaquelainsrucción
escritaaorillasdelSaladoesdeletradeBraga,mientrasquesólolafirma

"ái"rpon¿" 
a la grafía de Bartolomé. como se ve, de una manera aparentemente

p*"áé:i"", el deridor y la viuda de Bartolomé DiezdeAndino, enfrentados por la

á"u¿u v la confianza insatisfechas, coinciden en algo: aunque por diferentes

intereses,ambosestántratandodequitaraBragadeCoutodelcaminoy,anularla
validez del poder otorgado, resulta un punto en común. La viuda opta entonces pol

tomar contacto directo con don Francisco de Banía: le recrimina no haber contestado

las varias cartas que le dirigiera, y le muestra su mejor disposición, franqueándole

ia brecha del aneglo: 
,,mi 

a=nimo nunca fue de pleytear sino de cobrar buenamente

ssin pleito alguno".
En respuesta a uno de los üantos recursos presentados porBarúa para demorar

elpleito,losjuecesdelaRealAudienciasolicitanalaspafeselreconocimientode
laescrituraydelasfirmasdeBartoloméDiezdeAndinoydesuviuda.Así,Barúa
;;r""di; utirnl* ta trifotesis del poder.apócrifo: al no haber sido redactado

completamente de puno i letra por Diezde Andino, sino escrito por Braga y firmado

páréiáir*r", este úttimo bien podría haber f,rrmado una hoja en blanco, Aquf se

uuelnen a encontrar el deudor y la viuda: ésta se apoyará sobre el mismo afgumento

palu ¿"jaf sin efecto la donacíón. Respecto de las cartas de Juana, Braga llegará a

decir que no sabe si es su letra "porqu" nunau la ha visto escribir", infiriendo incluso

;;"$ podría ser la escrirura áe la viuda por el hecho de que "han sido de buena

letra,,, habiendo oído decir pot allí que apenas sabe firma¡' Juan de cabrera y urriola'

apoderadodeBarúa,nilerdoniperezoso'vaalacargacontodoelsentidocomrln:
que Braga ¿"r"onor"u ületra de Juana Maciel es inadmisible, ya que él 

-siendo
comodiceser,elapoderadodeldifunto_-pretendequeesapoderadodelaviuda.
Así,ofrececompararlascartasquelamismaenviaraasucliente'donFranciscode
Bania,paraquesereconozc*,",n"¡*t.,..porelcontestoyasumptoqueseEata''.56

56. AGN, Sala IX, 40-7-7, exp' 29' f' 5l'
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Esto resultaba fundamental para probar además que, en las notas escrilas en los
márgenes, su cliente y el apoderado de los Diez de Andino habían acordado el pago
de la deuda en 6.000 pesos. Tras varias reticencias a incorporar al proceso las cartas
recibidas, Braga finalmente las presentará, diciendo que no lo había hecho antes
porque "ignora si la exivicion de dicha carta inpedira la execucion que tiene pedida".
Las cartas que Braga recibía, reclamadas por los jueces como elementos del proceso,
contenían anotaciones al margen realizadas por el apoderado portugués.s?

En su declaración del l0 de marzo de L766, Braga vuelve a dudar sobre si es

la letra de "la dichajuana". Comparada con las escritas a Bania, dice, parecen las

mismas, pero hay otras que le parecen distintas, sobre todo porque se encuentran
allí algunas declaraciones contrarias a la verdad: é1, asegura Braga, nunca le pidió
nuevo poder por chasque, o al menos no se acuerda, lo mismo que no le parece
verdadero aquello de que la viuda nunca quiso pleitear. Las notas al margen de las
cartas, sin embargo, son incontestablemente suyas. En la carta enviada desde Santa
Fe, hacia el 13 de junio de 1765, Juana escribía "le remito mi poder jurldico para
que pueda cobrar la cantidad de seis mil pesos en que se havia compuesto o transado
el pleyto con Don Francisco Barúa", solicitiándole se cobre los costos y que, habiendo
comprado ropa de la tierra con el resto, vuelva con la documentación a Santa Fe.
Braga vuelve a hacer petición frente a la Real Audiencia, añrmando que se halla
notoriamente insolvente, a 600 leguas y a más de tres años de mantenerse sin que
Barúa le pagase a pesar del concierto. Bania, mientras tanto, solicita que a éste se le
imponga "perpetuo silencio en este asunto", ya que es explícito el espíritu de no
pleitear afirmado por la viuda en sus cartas. El poder que Diez de Andino diera a
Braga, sostiene Barúa, "no era para pleitear sino para cobrar secreta y
prudentemente", agregando que la única que puede interpretar los alcances del
poder tras la muerte del poderdante es la viuda.

Si nuestra recurrencia a los epistolarios es permanente, no se debe más que al
peso que este tipo de intercambios ---en principio comunicacionales- tenfan en
esta sociedad (y no sólo entre los comerciantes,ss como elementos que daban cuentas

de las acciones y las intenciones, de planificación, de estrategia e incluso de "prueba",
como se deduce del gran número de ellos devenidos en verdaderos instrumentos

"Quando ignoraba la fuer¿a del poder que me dio el difunto fui aver al Padrc Gil a Potosi y me dijo que
vien podia proseguir yo mi poder el no queria usar de el [...] "Dize la viuda que le avise para disponer y
que me da ordenar para que le execute como no me pagara y mantendra, mientras dura la labransa en

caso que ella fuera dueña absoluta que mas lo soy yo que ella." AGN, Sala IX, 4O-7-7, exp.29, ff. 38 a
40.
Cfr. el examen de un epistolario como pruebajudicial en BARRIERA, Darfo, "Pour I'honneur de son roi.
Souveraineté, juridiction et crise politique á Santa Fe (Gobemación du Paraguay et Rfo de la Plata,
1580)", en VINCENT, Bemard y SCHAUB, Jean-Frédéric (cords), l-a Monarchie hispanique, XVLS

XVIIIe siécle, É¿ ¿e I'gg¡SS, Paris, 2003, en prensa.
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judiciales y legales.se Cabrera y Uniola 
-por 

Barúa- sigue haciendo gala de su

cultura letrada, "es visto por la vulgar regla del derecho que a las tradiciones y no
a los desnudos pactos se transfiere el dominio de las cosas"; Blas Ximenes,
comerciante de Potosi había oficiado en su propia casa como componedor. El
apoderado de Banía dirá que todo fue hecho no sólo sin poder legítimo sino con
"ánimo declarado de injuriar y gravar a mi parte en su honra y en sus intereses", ya
que "dho poder fue limitado para entender en este negocio y no en otro"; la
parafernalia de normativas alegadas, sin embargo, no fue tenida en cuenta en las
instancias de negociación: bien por el contrario, antes de estos "inconvenientes",
Braga de Couto era desde luego pornrgués, la coyuntura no era la mejor ¡ sin
embargo, comerciaba y gozaba de la confianza de su poderdante. El recurso a un
comerciante como iirbitro del acuerdo era, por otra parte, la práctica más corriente
entre mercaderes, sector social que será protagonista, durante todo el siglo XVIII,
de un importante proceso de construcción, delimitación y elaboración de ámbitos
de negociación específicos.ú

Volviendo a la interpretación, Cabrera y Urriola se apega ahora a la vertiente
"literal": el donante, había cedido ese dinero "con condición de que comerciare
con ellos durante los días de su vida hasta adquirir aquella ganancia",6r lo que lo
expone como un préstamo condicionado y no como una donación como fin, no
conforme a derecho. De Braga dice que tiene "genio litigioso", que es malicioso y
acostumbra faltar a la verdad. En la transacción con Andino, además, no intervino
juez alguno. Lo que debe ser tomado como válido es el poder de la viuda al Padre

Gil (que lo habla declinado); que se ejecute lo que tienen pedido, se le remitan a la
viuda todos los papeles y cuentas para que enterada de todo la viuda ajuste sus

cuentas legítimamente, "pues todo el deseo de Don Francisco no ha cido nies otro
sino liquidarlas Christianamente y dar una plena satisfaccion de su legalidad y
buena fee...y como ninguno mejor quela viuda save las verdaderas sircunstancias

dela Cantidad y Calidad de la yerva que administro mi parte ni este puede en otro
lugar mejor que en santa fee justificar las esepciones y defensas que porsumisma
senseridad he injenuidad dejó de produsir ante eljuez arbiho penudiendose a que

todos en todo obrarian de buena fee omitiendo sutilesas y apises de derecho

comforme a estilo de mercaderes y comforme a la amistad satisfaccion y buena

correspondiencia quesiempre conserbo con Don Bafholome deAndino y sufanilia

Pa¡a el caso de los comerciantes, cfr. DALLA CORTE, Gabricla, lrffu i mart d'uaa av¿ntum al Riu d¿ la
Plua....,p.E8;pancl terna de la contspondenciaen cl ámbitopolftico de socicdadcs dc antiguorúgimcn
Cfr. BOUZA, Fcmndo,Imageny Prcpaganda. Capltulos dc Historia Cultuml d¿l Reínú fu Felipc lI,
M¡d¡id 1998; RUIZ IBAÑEZ, ¡os¿ Javier y BARRIERA, Dalo "f¡s rclacioncs socialcs rc¡lc¡...", cit.
Véssc DALLA CORIE, Gabricla, Vida i ,roñ d'unt oventum al Riu de lo Pbta..,, apialmcnrc p. 5l
y siguicnrcs.
AGN, Sala IX, ¡1G7 -7, cxp. 29, fr . 72 v y 73.

@.
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es mas nesesario eindispensablequese haga la remicion que previene ra viuda,,.ó2Por lo tanto, la viuda, "no es ni déve ser cilpabte en nada delo dicho nies ni deveser parte enel aficuro presente sino soro Dón Manuel po, t uuooi.udo desde elprinsipio contra el animo intencion y ordenes de los duenos y 
"oit 

u 
"r 

secreto yconfiansa quesele encargó 
"o.o 

po, haver espirado su poder con Ia muerte deAndino, averse ¡ebocado, con el-primero quedió la viuda mucho antes queseselebrase el compromiso y haver óon vtunuel prose¿i¿o ae.t" y"t"a" lo demassaviendo y ocultando mariciosamente estas sustanciales sircunstun"iu, pu", siendoasi conmo loes y queda comvencido solo con el se deve ent"no"."if."r"nte arrticuloy declarando la nulidad condenarle en bdo ras costas de lo fecho y executado,,.ó3En casa de Ximenes, Braga y Bania habían intercambiado mutuos elogios; pero laentrega que Banía debía realizar según el dictamen de la composiciói, nunca fueverificada. Todo esto ocurrió en noviembre de r764.s"." i".iiá;;;;, las carcasde la viuda indican que Braga usó el poder en una dirección ..no 
deseada,, porella.s BanÍa apera diciendo q1n*u cu" uarga er raudo d" p;:i; p;;;;" es aclararsi el poder de Braga seyía' De to¿os modós, el laudo d" p;ri;úüe) quedaránulo hacia fines de 1766, cuando la RALp decide reponer la causa a su estadoanterior, pero sentenciando en términos casi idénticos a aruitra;e qul anuu. equrcomienza a sonar como una prioridad para la causa judicial cuenio réaii"nt" nrugutomó conocimiento de la muerre de Bartoromé. Barenzuera, ;p;;;;; de Braga,admite finalmente que el poder expira con la muerte, pero indica que no si se haempezado a utilizar y mucho menos si el apoderado no está enterado de ra muertedel poderdante. Afirma entonces que Braga no se entera del deceso de BartoloméDiez de Andino hasta agosto de l7&, ciando ya tenía varios arreglos hechos.65Hacia 1766, en una presentación del r 9 de abril, Biaga vuelve a la 

"*g?pr.."nr-oouna suerte de reflexión sobre ra reración entre negoóiación y ";plñ;;b: cuantomayor es la rebaja, menor ra excusa para incumflir, a fin i" r" 
"-q"il'ioad 

de losánimos' se reañrma como apoderado de Andino,porque, durante el lapso que érrealiió los acuerdos, no re constabu er ¿""eso Je sú poaeraant". L; n;¿á, o mejor,el rumor de esa muerte, podía ser supuesto. Braga, en un aregato soberbiamenteinteligente, sugiere que este tipo de noticias "suelen aiuurg;" po.rá* nlir-o,

62.
63.
64.
65.

AGN, Sala IX, 40-7-7, exp. 29, f. 79.
AGN, Sala IX, 4O.7-7, exp.29, f, 80.
AGN, Sata IX, ¿lG7 -7, exp. Zg, t. L2g, 2 I dc oct. I 76ó.AG\ sala IX, 40-7-?, exp. zg, f . 

-r47.,Banta 
solicia que Braga declare acerca de cómo se entcr. de ramuene dc Diez, sugiricndo que éste se h¡bfa enconrra¿o *n 

"i"pr¿r 
cir * prÁ.r¿io _á_áli".*gr",momento en que 8c podrfa hab€r enbrado dc la revocación del poder en cii---¡i .lrñ. ii"'¿" *"pcdido, 19 de noviembrc dc 1767, Bmga comparecc, .o"n*.i"U", 
"is¡o 

a Gil cn potosf, pero quc no sc¡cucrda si fuc antcs o despues at-'rttimo cornpromir". r",o*rt", ¿¡cc, la tuvo por cicrt¿ dcspúés dc ra

mff;3.r n* venfa usando el podcr a"ra",u p.ro poi¡;;;s;"j;;;,;;ff;;i;*"*
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deudores", a fin de descalificar a los apoderados'6 Enjunio de 1766' Cabrera y

UniolavuelveacomparecerporBaúa:nosólovuelveanegarlavalidezdel
poder sino que agrega que Bága ha podido manipular información frente a la

viu¿a. tnsistl 
"n 

tu nuti¿u¿ de la transacción y dice que la viuda confirma en sus

cartas que Braga era muy inclinado a litigios y sutilezas del derecho' El tema del

cobro És inseparable dei de la nulidad y hay una diferencia muy grande entre

litigiosidad y sosiego y buena conespondencia'- 
La sentencia de la Real Audieniia, dictada en lT6T,favorecerá finalmente a

BragadeCouto,yporelimpofepactadoconelárbitroquehabíasidomásgeneroso
.on?I, paz. Los más de dieciochó mil pesos que Francisco de Barúa debe integrar'

noobstantelasentencia,seguiránsiendoobjetodeunanuevanegociación,ahora
sin intermediarios, entre ésé y Juana Maciel. La correspondencia -imposible 

de

desplegar y comentar aquí ptr razones-de espacio- los encuentra negociando

todavía una docena ae uio, d"spués de la sentencia y pasados veintitrés años de

aquelactodeconfianzadeBartloméDiezdeAndino,habilitándoloconun

"*gu-"n.odeyerbavaluadoen30.000pesos.Elrecufsoalajusticianosmuestratodos sus costados bizarros: el marcolurídico termina por adoptar el criterio

corporativo y la cultura letrada de Cabreia y Uniola para nada sirve frente al peso

de composiciones que' desde su punto de uittu -y' según él mismo' desde el más

""tt-á" 
los conocimientos del áerecho-- son ilegítimas. La viuda del mercader'

menos torpe y desamparada de lo que quiere hacernos creer cuando se

uu,o"au"toiru, no, ofrece un catálogo de recursos estratégicos: desde la exclusión

áti 
"páá*"¿o, 

pasando por la búsqueda de-.amParo y representación en hombres

delalglesia,oporunarenovaciondelaalianzaconelapoderadodesudifunto
marido hasta el tiro del final, cuando decide tomar las riendas de la negociación

ella misma con el escurridizoFrancisco de Banía' La negociación es intentada por

todos los canales y, sin sorpresa, encontramos que los mal llamados "informales"

_la vía de la correspondencia, la apelación a la voluntad de arreglar las cuentas

.,cristiana y paclficamente" o la módiación de clérigos u otros comerciantes-

resultan en realidad la materia prima de la "formalidad": la mismísima Real

Audiencia de Charcas no hace siño confirmar un acuerdo "extrajudicial"'

Peronoexentodejuridicidad'Refiriéndosealosdebatesqueprecedierona
lacreacióndelConsuladodeComerciodeBuentrsAires,dispuestoporel
n"gru-*toyfuancelesRealesparaelComercioLibredeEspañaylaslndiasen
1778, Gabriela Dalla Corte nos.recuerda la intervención de José Marqués de la

Plata'I,ospleitosllevadosfrenteaTribunalesordinariosodeAlzada,representaban
elevados rorto, p*uto, comerciantes: como había sucedido ya en las experiencias

anteriores en ¡mé¡ca ci"u¿* u imagen del consulado de sevilla (que databa de

66,VéasctambiéneltratamientoqucdaaltcmaDALLACORTE,Gabnela,vihimon...,cit.,p.86yss.

*
$
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1543) "la funció principal de I'ens consular havía de ser la de rebre les demandes,
afavorir I'acord amigable entre les parts i eliminar despeses. En certa manera, digué,
hauria de funcionar com un amigable componedor, amb la diferencia que I'arbitre
havia de seguir la normativa de les Ordenances de Bilbao i no el propi criteri
personal".6?

Las prácticas impulsadas por el Consulado estarían fuertemente asentadas
sobre esta modalidad, prolija y conectamente descripta en la obra que acabamos de
citar. Las figuras del árbitro y la de la "amigable composición" han atravesado los
siglos, no sin haber sido tomadas muy en cuenta durante el proceso de codificación,
en el cual los comerciantes <n el caso rioplatense- fueron pioneros en materia
de ensayos (frustrados y exitosos). Sin embargo, y aquí retomamos aquella
incomodidad inicial, esta figura nos lleva por el camino de la narración del triánsito
exitoso de la historia de un actante, de una figura que, en la conñguración, forma
parte de los elementos del juego, pero que lo hace desde la trama de ese "corsé"
cuyarigidez, en otras ocasiones, hemos intentadoreblandecer. Nuestro interés sobre
los mercaderes y el comercio, como se ha dicho, proviene de la elección de una
puerta de entrada para el estudio de las relaciones sociales desde una perspectiva
configuracional. Aclarábamos, en su momento, aceÍca de la incomodidad que
representaba tomar otros puntos de esa configuración tales como el que hemos
abordado en este caso, un elemento de la "cultura". Vista la historia del mercader y
de sus relaciones desde fuentes judiciales y, sobre todo, al calor del momento de la
disolución de la compañía comercial, se corre el riesgo de quedar atrapado en la
trama estrictamente judicial, dado el hecho que las figuras que tomamos en cuenta,
formaban parte por entonces -y fueron incorporadas luego en la etapa
codificadora- no sólo de un universo jurídico amplio, sino también de unas
prácticas de procedimientojudicial consolidadas. Pero vamos a sostener aquí que
este elemento de la configuración, este actante, pertenece a la cultura sin más.

En el punto tercero de este trabajo, despuntábamos algunas filiaciones del
repertorio lingüfstico utilizado por mercaderes, jueces y otros agentes, con una
anuopología del Antiguo Régimen en el marco de la cual la posesión.del crédito,
vertebrada en torno a la confianza (como expresión de lealtad en las relaciones
interpersonales); sumado esto a la cercanía buscada como horizonte en la
"compañía", que en su significante atrapaba el estrechamiento de la relación en
función de espantar la deslealtad y la adopción de patrones de alianza matrimonial
vinculando, finalmente, a factores con mercaderes, todo apuntaba hacia una
semántica de registros compafidos. La apuesta que, esta vez, se enfoca a favor del
sctante configurado, nos sugiere que el repertorio lingüístico ligado a la práctica,

93

ó7. DALLA CORTE, Gabriel4 Vda í mon d'utu aventum al Riu de la Plata..., pp. 52-53.
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Vers une histoire politique.^',p' 331 y ss'

'::rK:3'í;,:,:' ;:;:ü,\;í;i ;;'-*di:r9r {::tvlT ""':r1",yiii:=y::Y:'#*:t 
iS:Iü*,YJÍr[1iffi;;';rrturo XXIV "n o"uaoqueian ros ñomes cntrc sl por razón dc

amistad".

70. Misma partida y tftulo' ley cuarts'
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antropológicamente designamos comopaisanaje. "Es la que ha el padre et la madre
a sus fijos, et el marido a la muger. Et amistad han otrosi segunt natura los que son

naturales de una tiena, de manera que cuando se fallan en otro logar extraño han

placer unos con otros, et ayúdanse en las cosas que les son meester, bien asi como
si fuesen amigos de luengo tiempo".

La segunda manera de amistad que Alfonso recupera de Aristóteles, es la
que puede darse entre dos hombres que "hayan bondad entre sf', razón que la hace

más noble y mejor que a la primera, no mediando en este caso la relación de "deudo
de naturaleza". La tercera se asemeja a lo que denominamos "alianza": en ésta, que

para Alfonso "no es verdadera amistad", uno ama a otro por un placer que espera

haber de él (interés de obtener un beneficio), vínculo que desfallece 
-cuya

traducción más literal al moderno español sería tanto que muere o desaparece como
"se deshace"- cuando la satisfacción ha sido obtenida. Alfonso ubica una cuarta
categoría de amistad, que nace de la "costumbre de España", relacionada con la
deuda de un honor mutuo entre hijosdalgo, excepto habiendo mediado un desaffo,
procedimiento legítimo para deshacer "honrosamente" el vínculo amistoso.

Tan elocuentes como las categorías del vínculo resulta la enumeración de las

razones por la cual el mismo se disuelve: porque un hombre puede desheredar a los
que descienden de él; por manifiesta enemistad de un hombre p¿ua con otro de su

tierra o del señor que la gobierna (el vínculo de naturaleza opera como un alineador
inmediato frente a la presencia de una enemistad que, en uno, amenaza al todo). El
amigo que yerra gravemente contra su amigo y no puede ni quiere enmendar el
yerro que hizo, no puede seguir siendo considerado amigo. Pero nunca por
enfermedad, pobreza o malandancia "se debe desatar la amistad que era enfellos,
ante se afirma et se prueba en aquella sazon mas que en otro tiempo la que es

verdadera et buena".?r

La amistad se diferencia de la "concordia", para Alfonso, en que esta última
puede darse entre muchos hombres que inclusive no tengan enEe síel primer vínculo,
y está más relacionada con el buen gobierno. La sentencia aristotélica había sido
ya capturada también por el Rey Sabio: la presencia generalizada de verdadera
umistad hace innecesaria la administración de la justicia y la existencia de los
alcaldes. La existencia del vínculo de la amicitia "es farie complir et guardar aquello
tnesmo que quiere et manda la justicia." Tanto la teoría política antigua (preocupada

por establecer las pautas del buen gobierno) como la modema, que agrega a estas
preocupaciones las cuestiones relativas al consenso y la autoridad, identifican en
sus diferentes versiones una tríada que, gramaticalmente, permanece: polftica es

igual a buen gobierno y el buen gobierno es la búsqueda del bien común. ¿Qué rol

95

enlosalboresdelaCodificación,debesertomadoseriamenteensutextualidad.
Fórmulas tales como 

..[g"ri¿.¿ y buena fe", el arbitraje como "laudo dePat"
;"rig"ur" composición"jarregtar las cuent's."cristiana y pacíficamente" o' como

decía la viuda, liquid arlis ch"ristianamente,la búsqueda de una tranquilidad de

losónimosylaafirmacióndeunadiferenciamuygrandeentrelalitigiosidadyel
sosiego, basado enlabuena correspondencia: ¿son dichos circunstanciales? ¿Son

estas palabras, 
"rta, 

fO.n'utu', u"^á p'opias dcl universo de los mercaderes? ¿Están

particularmente vinculadas ur ota.n.¡uai.ial? La connotación cristiana del repertorio

lingüístico utilizado poiio, agentes para referirse al acto de la composición como

vía _por muchos_ Ñ;r;;;; ú"ia resolución de conflictos, tuvo, en el Rlo de

la plata como en o,.ur-p*". iel orbe donde llegó su influencia, otros cultores

aplicados.-"----Si 
los jeluitas influyeron en la historia sant¿fesina con sus acciones y pautas

culturales, sobre el r"giriro de los títulos y sobre un ordenjuídico en general, su

actuación no se limitó --*n.uunro a la óibita más secular de ese munde a este

sóloaspecto.Lapreocupaciónporla.composiciónentreloshombresqueson
enemigos forma parte de'varios ie sus informes anuales; el trabajo de los jesuitas

residentesensantar","'utransmitidoprolijamentealPadrehovincialque'
entonces, rendía cuenta de estas intervenCiones'6s La amistad es un vlnculo que'

comotal,noesesgrimidocomounvalorsóloenelmarcodelasempresasjesulticas'
ni tampoco sólo ¿es¿ela -on*quio católica- La genealogla de su relación con la

-vida política, con la 
"olnuniá"a'polftica, 

echa raíces en la antigüedad clásica' y

transita ta cuttura política hispánica a través del legado alfonsino'@ Alfonso recupera

de Aristótele, to, u", iipos ie amistad: de natura' por uso de luengo tiempo por

áUon¿", que ha en él y, lu ,",,tt", "la que-ha home con otro por algunt pro o por

algunt placer qu, t u ¿iio *p"* truu"¡'i' Bien podrfa decirse que Alfonso Pensaba

la amistad en términos de cómercio. Pero la complejidad sigue-imponiéndose, aun

enépocastempranas,dondedebieranestarlasSerenasrafcesdelproblema.
La amistad aparece como un sentimiento bastante más complejo y con alcance

más ampliado al que;;t;t;;;os'-Según Alfonso' Amicitia' en latln' significa

tanto romance como 
"iitoO' 

-ny, 
sólo en el primer tipo' por ejempto' la amistad

de natura, aparecen comprendidos tanto los senimientos que la modernidad designó

como amor filial y ..amor", a secas -+l que puede existir, por ejemplo' entre un

hombre y una mujer-, hasta designar, en las últimas lfneas, al vínculo que

68. Este pánafo y los siguientes han sido recuperados más o menos textualmcnte ds BARRIEM' Drrfo'

7 l. Partida ry ley séptima.
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juegan, en este esquema' el amor-la amicitia- y la justicia? ¿Porqué.la presencia

a"-t"p.i."ro funciona, en el marco de los antiguos' como propedéutica para una

inexistencia de la segunda? ¿Es el pacto social de los primeros modemos una

;;;t*tó;;"iversalizáda de una amicitiaque cede su lugar a la justicia como ente

,ói"A", ¿A cumptimiento? ¿Por qué, a11en^Hobbes' el garante del cumplimiento

¿Jest" pacto es, finalmente, el temor a Dios?

Nohayrespuestasinmediatasparaestaspreguntas:sóloelvfnculo,espacial
y rcmporal, con unas pnácticas que permiten recrear estas preguntas de frente a la

agqnciadelosJesuitas*lo'.onnn"sdelimperio.SobrelaSantaFedecomienzos
del siglo XVII, relataba eiirouincial Diego de Torres en su informe de 1613 que:

"EnlacasadeStafeeestandosd'elosnrosunPsdreyVnhermano'72
of pe lrandoii [..."] ron ru*uchoferuorilos alento atosdos alseruicio

de nr sl y hizi muchas cosas enpocotpo demuc.ho seruiciosuio'

componinedoatlgurutsPersonasdesauenidas'yenemistadas'entreotrcts
supoq auia 

^uá'o' 
a[ñ]os' q dos hombres de la ciudad estaua enuna

grou, ,nr^iitad, auiendoRicebido elVno del otro muchas ynjurias' y

,o^o noyi,1," puai"tt" hazer amigos el se delermino de hablarlos' y

despues de dares y tumares' acauoConelVno la a¡nystad' fire alotr' y

bramaua d" qui le tratasse de esio por estarcomofrenetico' co

laPasion, ynsto el Pe quatroVezes endiuersos dias' y no auiaremedio:

encomendolornuydeuerasanrsl;yauisoalunodelosdosqyatenia
couencido, qfuese atal hora a casa' del otro q aun estaua terco' y a

to^rr*o¡ui,'et pe', y derrodillas Se echo asus Pyes' pidiendolepor

o-o, drr, " 9i p'idonat' a suContrario' peno no ap'ouechaua antes

se eno¡o de ql,*ot, aquelrnodo dehazer pa([ss])-(7)es' pero despues

voluiendoV'np""i "ni¡Venc¡¿o 
denr snV ¿" lo Caridad, y humilldad

d.el Padre obiago con mucho amotr' al que antes tenia' porenemigo' y

sehizieronffi ir"r ro" muclnfirmeza y muestras de arnistad'.73

Elinforme,escierto,nodanombres'Ynohemosencontradosinoalgunos
indicios, en ta meOiJa-"" q"t las amistades y enemistad": t?l cuantiosas y

cambiantes.eerotoquesouresalees,entalcaso,laflagrantesimilitudenlaforma
y en las fórmulas, "* "t* 

ou*oscasi obligados de las-cartas annuas y los que

Bernard Vinc.nt r"f"n" á, las Litterae Quadimestres en Roma o los relatos de la

crónica de Henríquez ¿"lorquou. Estu¿iando esas mismas cartas enviadas por

72.
73.

Jurn Dalo y Horacio Morclli¡ cl primcro fallec¿ en 162E' el scgundo cn 1638'

cua¡uca¡r¡escritporpi"go¿"ioi-r,i"s¿cs*tiago¿"chiie,enfebrcrodc 
lól3,cnc¡rtssAnusE""

;#rgxJ;i;;in botno"Áit"t 1929' p' l9o' Todos los rcsalodos nos pcrcncccn'
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los "recteurs des colléges" al superior de la Orden, Vincent ha probado que, esta

presencia percusiva, "montre bien que hacer paces fait partie des priorités de

I'apostolatjésuite dans le respect absolu des injonctions de saint lgnace de Loyola,
telles qu'elles ont été exprimées dans les Constitutions".Ta

Como afirma Vincent, casi no existen cart¿s sin referencias a este tipo de
situaciones e intervenciones. Si en las ciudades españolas el accionarjesuita era

relevante en el dominio de las rivalidades entre partidos urbanos, enfrentamientos
entre bandas de jóvenes y espectáculos taurinos, la forma que adoptan en las ciudades
rioplatenses tienen en común el carácter provocador de los escenarios: en éstos, las

enemistades entre notables --{ue bien pueden haber pefenecido en ocasiones a

distintas faccionesTs - las "curaciones" públicas y las intervenciones en cuestiones
de adulterio y mancebía, ocupan sin duda el primer rango en la batalla contra la
violencia y el escándalo moral. Los hermanos de esta Orden contraneformista, se

constituyen nípidamente en esos médiateurs abocados a la composición y la solución
de las desuniones. Según sus propias palabras, su llegada entre la gente es tal que

"no ay cosa deymporta. qtoque alas conciencias enel pueblo q no traten conla Compa
y la pongan ensus manos".?6 Acabar con los conflictos domésücos 

-añrmaVin-cent- significaba para los Jesuitas la prolongación ó la condición de la
administración del sacramento de penitencia.TT'"Tenian entre si gran odio y capitales
enemistades deq se recrecian grandes pelitos pesadumbres y escandalos y aunque
muchas personas de calidad hauian puesto lamano enreducirlos apaz todos hauian
ya desistido de cosadesauciada. Tomo lamano vno delaCompa yhigo las amistades,
estimo en mucho elpuelbo yedificose mucho delas yngeniosas trazas
qtienelaCompañia pavnir los discordes. Estaua elpueblo abrasandose enodio y rencor
devnos conotros sobre vno delos negoos mas graues q hauian sucedido muchos
uos ha y por medio del miso Pe delaCompa se conpuso con granfacilidad, quedando

todos dando muchas gras aDios porlapaz dequ gogan".78

"En las obras de misericordia corporales también se emplearán quanto p€rmitiergn las espiritualcs que
más importan, y quanto sus fuer¿as bastaren, como en pacificar los discordes..." Constitucioncs de San

Ignacio de Loyola; citado en VINCENT, Bemard "Hacer las paces. lrs ¡ésuites et la violencc dans
I'Espagne des XVIe et XVIIe siécles", en DUVIOLS, Jean-Paul et MOLINIE-BERTRAND, Annic, Z¿

Volence en Espagne et en Amérique, XV-XIX siécle, Paris 1997, p. l9l.
Asf parece indicarlo esta aclaración "...de aquf anacido laq han tenido pa haccr muchas amistadcs entrc
personas discordes delas qles expecifica¡e solas dos casos de los mas pnincipales deste pueblo," Undécima
carta escrita por el Padre P¡ovincial Pedro de Oñate, desde Córdoba, rubricada a 17 dc febrero dc 1620,

en Cartas Anuas..., Tomo XX, Iglesia, Buenos Aircs 1929, p. 199.

Undécima cana escrita por el Padrc hovincial Pedro de Oñate, desde Córdoba, rubricada a l7 de febrcro
de 1620, en Cartas Anuas..., Tomo XX, Iglcsia, Buenos Aires 1929, p. 199.

VINCEIIT, Bemard, "Hacer las paces...", p. l9l.
Undécima carta escrita por el Padre Provincial Pedro d; Oñate, desdc Córdoba, ¡ubricada a l? de fcbrcro
de 1620, en Canas Anuas..., Tomo XX, Iglesia, Buenos Aircs 1929, p. 199.
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cultura católica como reglas de juego, en un juego en el cual las reglas, la
antropología católica, se ofrece blanda y rigurosa (disponible y eficaz) para su uso

en la satisfacción de intereses inmediatos, tanto como para la satisfacción del
sostenimiento de un orden. Orden que, en su disposición teórica, detesta el mal
gobiemo, la traición y el mero conflicto. Como los ciudadanos del Antiguo Régimen
presentados por Clavero o Fernández Albaladejo; estos mercaderes son, antes que

mercaderes, católicos. O, debiera decirse, hábiles jugadores que disponen
exquisitamente de la cultura que les otorga escenario, hábiles consffuctores de un
escenario conveniente, al cual no pretenden destruir en sus fundamentos, ni aun

manejando los hilos del capital mercantil. Protagonistas activos de una economía
del riesgo y de la incertidumbre, abonaron la cultura de la previsión, sedimentada
en la construcción de vlnculos próximos, relaciones dadas y otras trabajosamente
y christianamente construidas. Relaciones siempre tributarias de una antropología
cristiana del conflicto que, aunque con matices y diferencias, atraviesa el orden
jurídico de las construcciones nacionales e internacionales hasta nuestros días.

COMERCTANTES Y NEGOCIOS EN MARACAIBO, t7 52-1812.
Belín Vázquez y Ligia Berbesí

lntroducción

En estudios recientes sobre Maracaibo de finales del siglo XVIII a mediados
tlcl XIX, hemos verificado que quienes lideraron el poder social construido al
interior de los espacios príblicos y privados, inauguraron la sociabilidad ilushada
y las empresas de utilidad pública en la ciudad. Este poder nació de la red de

nlianzas y vínculos personales entre comerciantes de carrera, quienes desde sus
l'unciones de gobiemo local actuaron en connivencia con las máximas autoridades
provinciales en un entramado de servicios y favores mutuos, materializados en el
marco de reglamentaciones promulgadas por el gobiemo borbónico de Madrid. En
primer lugar, la concesión otorgada en 1752 a la Real Compañía Guipuzcoana de
(luracas, de extender hasta la provincia de Maracaibo el monopolio para la
e omercialización del cacao, dio lugar a un grupo de poder estructurado en ettrategias
y vfnculos diversos que incluían a los consanguíneos directos, yernos, cuñados, así
eomo a parientes políticos y espirituales. Este poder se había afianzando cuando
en 1784 fue extinguida la Compañía como empresa estatal y creada la de Filipinas
on I 785; eran sus accionistas integrantes de la red vasco-catalana que, por entonces,
habfan consolidado reconocimientos y notabilidad pública. En segundo lugar, la
rlcclsratoria progresiva entre los años de L778 a 1789 de habilitar puertos
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LosPadresyhermanosdelaCompañíainterveníanenestepuntocrucialde
la vida en policía' La amistad' las personas compuestas' constituían el fundamento

del precario equilibrio realy' tong*entementgun punto nodal de la teoría política

desde la antigüedad feÑíá ". 
p'¡mer plano por la teología de la contrarreforma'

Los Jesuitas podían fatar con todos y comprar sus tierras' se abocaban a cornponer

a los más enemistados ;;;1;áás' a devolver a su camino a las adúlteras y

extirpar de los tu"'oJ':iffÑuii"1Oo arrepentimientos convulsos o

"arreglando" *i"tu'o' i"io*"t iÁttur"ciendo otros inutilizados' En Santa Fe

lo eran todo: mediad";^;;;;#"* po' ta fe' guías espirituales' señal' marca'

camino. Estancieros, g;;;;;, agricultores y'rerrados. cultos en la frontera'

ü;*t* alr ¿on¿'-nudie se atrevía a sentar sus reales'

La entropía del Antiguo Régimen pasa por la construcción de relaciones que

apunt;;rhorizontedff ;;"d?::i::::*:"i¡;f*,"¿gfl :n:::fi [?
ik;r::i1,1#I:i:t:Jfi :::'*"J':ll',"".iu'u"on'Iaantiguaenermismo

iunto: laprocuración d;;'";;;;'lacreación de lazos cercanos que desalienten

el conflicto, ", '""otfu"'ta 
por la primela en virn¡d de un orden terrestre que'

según los intérpretes til;t""":"i"il:il:::" basa en una comunidad de fieles'

antes ciudadanos en concordia. Las mar"a, criJanas en el repertorio lexicográfico

de la composi"iOn no iJ¡"an"ü;; O$as: r_ll recursos de los que disponen estos

mercaderes pu'u 
"tuuorJt-las 

tiamas d" 
'"'otutión 

de conflictos originados en la

traición al vínculo ;;;" en la confianza' pertenecen al mismo universo

antropológico t"f "¡riil""üóiico) 
exportu¿o u in¿iut por el imperio,de por sí dc

la agregativa Mt"*quá¿;¿iitu' qú" 
'" 

i-pu* ton y por fuerza a lascivilizaciones

existentes en ¡'m¿¡cal ü*;á qu: 
.te 

busca en el Antiguo Régimen no es'

como la justi.iu lno¿tl"i "{""ii" 
e"; ogbe dar a cada uno lo que es justo' según la

exhibición de ún b, ;;;;#; imodelo de justicia que, según Jean-Piene Dupuy'

incluso hov resulta ;;t;;r" v ;; i"gi"¡iJ"ai se trata á" unu cultura jurídica'

de una cultura d" h ;;;üiáí o" 
"onlirtor-uÁo¿u 

en la justicia distributiva de

cofe cristiano, en la que es justo que se dé u .udu uno lo qul le conesponde según

su estado y según su' uí""ulo'' y no según sus méritos ni sus títulos'

Lasprácticasjurídicasenlaqo"up*"""ndiciendosusargumentoselmercader
aún vivo, ,o* futtot"''V'1u"go' ta vluáa y sus diferentes apoderados' los muestra

esgrimiendo r""u"o' áiwiü"i qo" 
-oll::," 

una sapiencia de largo aliento' una

tradición que ellos *it'nÁ reproducen V "fin* 
uf *¿^imo desde finales del siglo

xv[I.7, Estos m"rcad"res nó producen un.salor cultural agregado, no trazan un

,,esrilo de mercaderlj;, ¡ lá",r*o, uincuton I disponen éstos elementos de la


